
NOTAS HISTÓRICAS 

En el libro de registro de bautizos de Santa María, Mn. Francisco Masiá (Mn. Paco) 

redacta unas notas  para dejar constancia de cómo vivió los momentos más críticos de la 

Guerra Civil en Morella. Escrito entre el 24/06/1936 y el 26/04/1938. 

 

 

“Notas históricas de la revolución marxista en esta ciudad. Hechos ocurridos con motivo 

del Movimiento Nacional del 18 de julio de 1936 

El culto religioso se celebró públicamente hasta el 24 de julio de 1936.  Estaban 

prohibidas solamente las procesiones. Los entierros se hacían sin canto. Las iglesias se 

cerraron al culto el 24 de julio de 1936 siendo los P.P. Escolapios despedidos del colegio 

y enviados a Vallivana. Y desde esta fecha ya no se administró ningún Sacramento 

públicamente hasta el 4 de abril de 1938 en que fue liberada Morella. 

El 4 de agosto bajan a Vallivana de parte del municipio para recoger todos los objetos de 

valor artístico de la Iglesia y Hospedería, ornamentos, etc, siendo conducidos a la casa 

ayuntamiento donde fueron salvados y guardados en su mayor parte. La Virgen de 

Vallivana, la Patrona de Morella, fue suplantada por el que esto escribe, entonces capellán 

de Vallivana y ahora arcipreste Ecónomo de Morella, escondiéndose la auténtica el día 

26, enterrada en un cajón detrás del patio de la Ermita y así puesta a salvo de los 

iconoclastas que la hubieran destruido, como destruyeron todo lo de la Ermita días 

después. Estuvo la Imagen allí enterrada hasta el 20 de abril en que fue descubierta de la 

tierra en el cajón en que estaba, puesta sobre el pie o trono de querubines y después de 

darla a besar a la compañía de zapadores que estaba en la Ermita y rendirle honores un 

piquete de fuerzas formado en la plaza fue conducida a Morella que fue recibida con toda 

solemnidad y con todos los honores militares. 

El 5 de agosto empezaron los desmanes en Morella arrancando  las imágenes de las 

hornacinas de las calles, devastando en total unas 26.  Fue saqueada y devastada la iglesia 

de S. Juan (imágenes y altares). 

El 6 fue devastada y saqueada la de S. Miguel e incendiados imágenes y altares, el 7 de 

agosto fueron quemados los bancos y confesonarios de la Arciprestal. 

 El 10 fueron encarcelados todos los sacerdotes y religiosos que había en Morella excepto 

3 que por sus achaques y avanzada edad quedaron en casa y en cama, y junto con un 

seglar, abogado, por haber sido delatados, fueron sacados violentamente por unos 

malhechores que ocupaban un auto y conducidos a las vueltas del Pont de la Bota, fueron 

allí vilmente asesinados el 2 de septiembre. 

El 10 por la tarde y encerrados en la cárcel todos los sacerdotes, devastaron la arciprestal, 

destruyeron los púlpitos. Sacaron entre burlas y  juramentos el Santo Cristo de la Sacristía   



y tras una parodia impía y ridícula de proclamación de la Revolución Social,  fue echado 

al suelo violentamente destruido a culatazos y echado al fuego, haciendo una enorme 

hoguera en la plaza de la arciprestal.  Estos desmanes fueron iniciados y dirigidos por 

guardias de asalto y milicianos venidos de Tortosa y elementos locales. 

El 11 quemaron todos los objetos religiosos de las casas, obligando por medio de bando 

a todo el vecindario (de derechas) a la quema de libros y objetos piadosos. 

El 16 salieron de la cárcel los religiosos y sacerdotes y se los llevaron a Castellón y fueron 

asesinados el 19 de septiembre, ignorándose  detalles de su martirio.  La iglesia arciprestal 

fue habilitada para garaje de autos y almacén de objetos robados y requisados de las casas 

de derecha, en donde se expusieron en pública almoneda y al mejor postor. 

El archivo Parroquial de la arciprestal y parte del de S. Miguel han podido ser salvados y 

recuperados. No así el de S. Juan. El archivo antiguo de la arciprestal de documentos y 

pergaminos que estaba en su dependencia de la iglesia denominada: archivos, fue 

desmontado en sus armarios y trasladado al colegio de Hnos. Escolapios en donde fue 

montada una Biblioteca pública, producto de los libros robados y otros de la iglesia y 

gracias a esta labor que hicieron algunos maestros de la localidad (Javier Pallarés, 

maestro, Agustín Moya Adell, estudiante de Magisterio, y otros)1 se han salvado muchos 

pergaminos e infolios y documentos antiquísimos y Bulas de no poco valor. 

De modo que solo han quedado los libros de las Partidas Sacramentales, de visitas, etc… 

del archivo de la arciprestal (que había en casa del señor cura que fue habitada por un 

empleado del juzgado y gracias a eso se salvó) y faltan todos los de S. Juan y alguno de 

S. Miguel. 

La iglesia de S. Miguel fue convertida en mercado público y la iglesia de S. Juan en taller 

de carpintería. 

Después de la liberación de Morella la primera misa se celebró el día 5 (mosén Julián 

Sanjuan y algún capellán castrense y mosén Julio Martí que estaba escondido en Morella 

y decía secretamente misa todos los días. El que suscribe empezó a decir misa el 7 en la 

puerta de la arciprestal siendo aquel día  rehabilitada al culto y reconciliada. No se empezó 

a bautizar hasta el 20.” 

Fco. Masiá.   (firma) 

A.H.E.M. Quinque Libris (Bautizos de Sta. María), t 17 

 

 

(1) Datos facilitados por Vallivana Moya Pitarch. 

 



Posteriormente, aclara en otro escrito: 

“…Y en la última guerra, la de la 

Liberación, por todos es sabido cómo se 

salvó providencialmente la imagen pero 

merece der destacado este episodio 

providencial, como dato histórico de una 

de las épocas más turbulentas que hemos 

vivido. Una simple advertencia de un 

morellano ausente acerca de rumores 

siniestros de incendiar el Santuario, fue la 

luz providencial, que al que esto escribe, 

hizo ver con toda claridad del riesgo que 

corríamos todos. Y entonces se pensó en 

la suplantación de la Imagen. Copio de mi 

dietario de notas “ El día  26 de julio de 

1936 es quitada la Virgen de Vallivana 

del altar y fue cambiada por otra de 

escayola, convenientemente vestida y 

camuflada. Sobre las 10 de la mañana y 

ya ausentes los veraneantes y Padres 

Escolapios refugiados en Vallivana, es 

escondida la imagen, junto con la corona, y diadema de la coronación canónica, en un 

cajón, y este enterrado en el patio exterior de la Ermita, debajo del balcón de la Parra, 

junto a la pared y a dos palmos bajo tierra. Sólo tres personas presenciaron este lúgubre 

y emocionante acto. El ermitaño Ramón Balaguer (ya fallecido) que hizo la excavación, 

mi hermana Teresa y el que suscribe. Las ermitañas, madre e hija, vigilaban las entradas 

de la casa y del patio para no sorprendernos en la ocultación. 

La Virgen permaneció escondida hasta el 20 de abril del 38, en que ya liberada Morella 

por el glorioso Ejército Nacional pudo ser recibida con todos los honores y pruebas de 

acendrada piedad y devoción” 

Destaquemos estos dos hechos dignos de mención. Al ir a descubrir la Santa Imagen para 

subirla a Morella, con enorme sorpresa pudimos apreciar, que solo a dos palmos donde 

estaba el cajón había caído una bomba que dejó un gran hueco en la tierra y estuvo a 

punto de descubrir el tesoro oculto allí encerrado. El otro hecho es que nadie sabía el 

secreto del lugar donde estaba ocultada la Virgen y, sin embargo, todos abrigaban la 

esperanza de que estaba a buen recaudo. Es que la fe y confianza del pueblo morellano 

en su idolatrada Patrona, no se apagaron jamás…” 

 

Francisco Masiá, Pbro.  Revista Vallivana  


